
LA SEÑORITA MONTECRISTO AN
ntes han olvidado proveerse, ¿la casa

no tiene ningún arma ni pieza Compro-
Metedora?

—¡No!
osa que va á hacer reir á vuecencia.
—¡ Animal! ¿qué llevas en esa maleta?

Pero hemos descubierto Otra

_—Eso es, precisamente, la cosa Ó las
aras cosas que hemos descubierto en un
esván bajo los escombros!... ¡Ah
le privo del «whisky» toda mi vida si
ivináis lo que contiene esta maleta.
—No me gustan los enigmas, Kil.
El sargento viendo que su superior no

staba de humor para bromas, colocó: la
maleta sobre los ladrillos y la abrió.
_Contenía varios frascos de líquidos colo-
intes, media docena de tarros que con-

enían una especie de ungiiento, una na-
ja de afeitar, una Biblia, tijeras y Un
arde anteojes azules, Y en una ojeada

3 lton hizo inventario de todos los objetos.

1 efecto. ¿Yo,
—¡ Después...
tece que está bien los. objetos de tocador

ltezclados con la navaja, la Biblia y los

a azules qe acompañan; he de-
a— is deducido animal?

ue este equipaje pertenece! 6 á a
oó á lan elegante que gasta anteojos - he

es ó.que “comenta laBiblia en lugar, e
leer' «cartas amorosas. Fenómenos o

ehanvisto aún. :

Tienes razón sul Es gracioso.

load:

“ahumadas con este fin.

. Pero á vuestra señoría de

—Lo había pensado; por eso he creído
deber poner á su señoría al corriente. M1
capitán, sería interesante saber á quien per-
tenecen estos objetos.

El señor Agustín Williams Bolton no
era un águila en punto á perspicacia; un
gran trabajo había en su cerebro.

De repente echó la cabeza hacia atrás
y soltó tuna carcajada.' |

—¡A quien pertenecen estos objetos! No
.-. SOY

más malicioso que tú y Conozco A pro-
pietario de la maleta; es el señor Clip-
som. el corresponsal del «N ew-York Herald» $

te vuelvas loco para adivinarlo Kil!

que acaba de marchar.
—¿El caballero del -monóculo?

, —Precisamente. 50

—¿Entonces los anteojos oleo? :
—Sin duda son para preservar su vis-.

ta del sol cuando atraviesa el veld. Co
NOZCO muchas personas que utilizan gatas E

Ss

—¿Y la Biblia? :
-—Todo buey protestante debe poscer uuna:

Biblia. El señor Clipsomi acaso pertenez-
ca á una de esas sectas que abundan en.
u país, eso es lo probable. PEE

—¿Y los tarros de ptada, los hrascos
de perfume? o os |
a profesión del señor: 'Clipsoa le obli- ,
gaáfrecuentar. alta sociedad y tiene que
hacer en.ocasiones. de caballeromuy.se- |

: lecto.quesabe cuidar su físico.
ds que las. navajas?

— Qué. bestia. eres alcdCómo. quieres |
ddse“afeite? ¿Con la hoja del sable. ac

E ds Nunca. he visto idiota semejante. |
; ¡No! :Meelástima Kill... Deja esa _ma-


